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PRÓLOGO 


      
por 


      
HELENA GUZMÁN GARCÍA 




       


      
LAS TROYANAS DE EURÍPIDES, LA TRAGEDIA DEL ENSAÑAMIENTO Y EL DESAMPARO 




       




      El 21 de julio de 2010, la compañía Theátro tou Néou Kósmou representó Las troyanas en Nicópolis, la ciudad que  fundó Augusto para conmemorar su victoria sobre Marco  Antonio en el año 31 antes de nuestra era. La representación formaba parte de una gira por teatros al aire libre en  toda Grecia. El texto era una nueva traducción de Pantelís  Boukála, la dirección corría a cargo de Vangélis Theodorópoulos y el papel protagonista lo interpretaba Lidía Koniórdou, encarnando a una Hécuba derrotada en un país derrotado. En aquellos días, las plazas griegas se llenaban de  ciudadanos que protestaban contra las políticas de austeridad impuestas desde Europa. Mientras sufrían una grave  crisis económica, no solo las normas y los hechos, sino también las palabras de los acreedores golpeaban al pueblo  griego con severidad. Palabras de tono aleccionador que les resultaban humillantes. 




      ¿Qué hace que esta tragedia siga siendo intemporal y que  el público sienta la desgracia de las mujeres troyanas derrotadas como algo propio cada vez que suben a escena? Los  horrores de la guerra, el sufrimiento de los más débiles, las miserables vidas de los expatriados no tienen límites  temporales ni espaciales. La soberbia de los vencedores no tiene fecha de caducidad. 




      En los siglos  XX y  XXI, Las troyanas —o adaptaciones  teatrales basadas en esta obra— se han representado con  frecuencia en tiempos de guerra. Jean-Paul Sartre, que  había quedado impresionado por la representación de 




      1961, traducida fielmente por Jacqueline Moatti durante la  guerra de Argelia, se sintió impelido a realizar pocos años  después su propia adaptación a la luz de la realidad de su  tiempo: la Guerra Fría, la amenaza atómica, la guerra colonial. En 1986, Tadashi Suzuki presentó en Madrid una  versión de Las troyanas como alegato antibelicista que reflejaba la devastación de Japón en la Segunda Guerra  Mundial. Katie Mitchell, en su versión de 1991 en el Gate  Theatre de Londres, situó la acción en los Balcanes y la  Europa del Este, empleando canciones serbocroatas y  georgianas para las partes corales de la tragedia. Por último, en 2013, Charlotte Eagar y Georgina Paget organizaron una representación de la obra, bajo la dirección del  sirio Omar Abu Saada con mujeres sirias refugiadas que  vivían en Jordania, utilizando el teatro como testimonio  femenino de la guerra y como medio para la curación del  trauma. Es una muestra de las muchas adaptaciones que  se han llevado a escena en tiempos de conflicto y a las que, lamentablemente, seguiremos asistiendo. 




      La lectura de Las troyanas de Eurípides conmueve por  la profundidad de su reflexión, sobre todo en tiempos  como los actuales, cuando en las guerras no queda ni rastro de una moral del combate y solo se piensa en la eficacia o en la oportunidad de la contienda. 




      Las troyanas fue representada el año 415 en el contexto de las fiestas que se celebraban en el Ática en honor del  dios Dioniso, las Grandes Dionisias. Era la tercera tragedia de una trilogía compuesta por Alejandro, Palamedes y el  drama satírico Sísifo, obras que nos han llegado de forma  fragmentaria. El argumento de Alejandro gira en torno al  cambio de fortuna que experimentó el hijo de Hécuba y  Príamo. Según la reconstrucción normalmente admitida, Hécuba, estando embarazada de Paris —también llamado  Alejandro—, tuvo ciertas visiones en sueños. Cuando nació el niño, Príamo lo entregó a un pastor para que lo expusiera, pero este decidió criarlo como si fuera su propio  hijo. Pasado el tiempo y en recuerdo de ese hijo, Príamo  instituyó unos juegos en su honor. Paris, que parecía superior al resto de los pastores, participó en esos juegos  y ganó en todas las competiciones. Los hijos de Príamo y  Hécuba, especialmente Deífobo, incapaces de soportar la  derrota, incitaron a Hécuba para que lo matara. Cuando  la reina se disponía a hacerlo, Casandra reconoció a Paris y madre e hijo se reencontraron. 




      El tema de Palamedes es la ejecución injusta de este  héroe, tramada por Odiseo y ejecutada por los griegos. 




      Palamedes fue el único al que Odiseo no logró engañar  con su fingida locura para evitar la expedición a Troya, por lo que el héroe de Ítaca lo odiaba. Enterró una gran  cantidad de oro en la tienda de Palamedes junto con una  misiva falsa de Príamo prometiéndole más oro si traicionaba a los griegos. Palamedes fue condenado y ejecutado. 




      Parece que la obra terminaba con un deus ex machina que  predecía el plan de Nauplio, padre de Palamedes, para  destruir la flota griega por medio de falsas boyas colocadas en el mar. 




      A pesar de lo que podríamos pensar, dado el aprecio  que hoy se tiene por esta tragedia, sabemos por Eliano —autor romano que perteneció al círculo literario patrocinado por la emperatriz Julia Domna que vivió entre los  siglos  II y  III d. n. e— en el libro II de sus Historias curiosas, que la trilogía no gustó en época antigua, ya que el autor quedó en segundo lugar en el concurso, por detrás de  Jenocles, autor del que apenas tenemos información, y  la tragedia que nos ocupa no se repuso a lo largo del siglo  IV a. n. e. Sin embargo, Plutarco, en sus Vidas paralelas (Pelópidas 29), recoge una anécdota que refleja que Las troyanas no dejó indiferente al público: Alejandro de  Feras, tirano de esta ciudad en Tesalia, conocido por su  crueldad y falta de compasión, salió precipitadamente del  teatro para evitar que le vieran llorar por la desgracia de las mujeres troyanas. 




      La tragedia ha planteado siempre a los estudiosos dos  problemas: por un lado, la unidad de la trilogía, cuestión  que excede los límites de esta introducción, y por otro, la  estructura de la propia tragedia, asunto que se abordará más adelante. 




       


      
LA REALIDAD DE LA GUERRA 




       




      ¿Por qué Eurípides puso en escena los horrores de la  guerra y denunció el comportamiento cruel de los vencedores? ¿Por qué mostrar al público las desgracias que  aguardan a las mujeres y a los niños tras el final de la guerra? 




      El trágico no era ajeno a la realidad de su tiempo. En  el momento de creación de la obra tuvieron lugar dos  acontecimientos de gran relevancia: la destrucción de la  isla de Melos en el año 416 a. n. e. y la votación en Atenas a  favor de la expedición militar contra Sicilia en el 415 a. n. e. 




      La isla de Melos, situada al sur del mar Egeo, se resistía al  dominio ateniense y, en consecuencia, a pagar el tributo  que se le reclamaba. Los melios querían permanecer en  una posición de neutralidad. Alcibíades, que en ese momento gobernaba Atenas, decidió sitiar Melos por tierra y  por mar. La resistencia duró poco y se produjo la rendición, pero los atenienses no tuvieron clemencia: asesinaron a todos los hombres en edad militar e hicieron esclavos a las mujeres y a los niños. 




      El segundo contexto cronológicamente cercano fue la  votación de los ciudadanos en la asamblea que dirimiría  la expedición contra Sicilia, en parte para hacerse con sus  riquezas, en parte para aumentar su poder por el oeste. 




      Este sería el primer acontecimiento desastroso que acabaría en el 413 a. n. e. con la supremacía ateniense. 




      Las voces de las mujeres troyanas en esta tragedia se  han convertido en uno de los pocos documentos que tenemos sobre la cautividad femenina en la Antigüedad, pero  tampoco hay que olvidar que la tragedia no debe considerarse un reflejo o la imagen exacta de la realidad histórica de la ciudad. 




       


      
LA PROGRESIÓN DEL DOLOR 




       




      Las troyanas narra los momentos finales de la guerra de  Troya. Una vez que el conflicto ha acabado y los perdedores han sido asesinados, quedan en escena las mujeres que  esperan la resolución de su futuro. Esperan todas juntas, las mujeres corrientes y las de la casa real, aunque no todas van a correr la misma suerte. A las mujeres principales  las han escogido directamente los caudillos griegos; el resto han sido sorteadas. Todas serán parte del botín que se lleven los vencedores. 




      Con la anciana reina Hécuba siempre en escena, se van  sucediendo episodios en los que las noticias llegan para  aumentar el dolor y la rabia ante la falta de compasión, ante la actitud del vencedor que quiere aniquilar la misma  raíz de la ciudad de Troya para que nunca pueda volver a  germinar. Las protagonistas de la familia real van entrando, mostrando cada una su propia realidad, su propia desgracia, mientras el mensajero Taltibio —personaje griego  que muestra una tremenda compasión y se identifica con  el dolor de las mujeres troyanas— llega con noticias del  bando griego. Novedades cada vez más calamitosas que  terminarán con el hecho más deleznable que podrán cometer los griegos: el despeñamiento de Astianacte desde  las murallas de Troya, el hijo de Héctor, un niño al que  enterrará su abuela en una escena conmovedora. Mientras, resuenan los cantos angustiosos de las mujeres troyanas  que no forman parte de la familia real, del CORO de mujeres que marcharán también a tierra extraña como esclavas. Y al final, la nada: una patria en llamas que ya no ofrece  nada. Como se dice en los versos finales: «ya no existe más la infortunada Troya». 




      La estructura de Las troyanas ha sido muy estudiada. 




      Se le achaca «falta de conexión» entre las escenas, una acumulación excesiva de sufrimientos que fuerza una compasión exagerada, y unas intervenciones corales demasiado  descriptivas de la conquista de Troya, con abundantes  alusiones mitológicas que resultan poco adecuadas para unas mujeres que acaban de asistir a una masacre. 




      Para poder ver en qué radica la anomalía estructural  de esta tragedia, consideremos cuál es el esquema narrativo más o menos común en las tragedias griegas del siglo  V a. n. e. Estas solían empezar con un prólogo, una escena recitada en la que uno o varios personajes cuentan lo  sucedido en los momentos previos al comienzo de la obra, dando así un trasfondo argumental que sirve para situar al  público en el tema. A continuación, tenía lugar la párodos, la entrada del CORO, que da comienzo a la acción dramática. Tras esta primera intervención del CORO venía la escena  del mensajero: un personaje llega a escena narrando algo  que ha sucedido fuera y que constituye el motivo de la  discusión de la tragedia. Esta escena desemboca en el agón, el debate sobre el problema planteado, en el que los  personajes discuten y contraponen sus planteamientos. 




      Una vez que se produce este enfrentamiento de opiniones, se presenta una nueva escena de mensajero, pero ahora de desenlace: el personaje trae a escena las consecuencias derivadas del conflicto, lo que ha sucedido fuera de la  visión del público. Por último, en la éxodos se produce  la salida final del CORO. Entre cada una de estas partes, la  acción escénica se detiene, al salir y entrar los personajes, y entonces interviene el CORO cantando en una explosión  lírica de los sentimientos, sin acción. Es lo que se denomina estásimos. 




      En Las troyanas se pueden distinguir las siguientes  partes: el prólogo (vv. 1-97), en el que se muestra la postura de los dioses Atenea y Posidón en el enfrentamiento y  cómo la diosa cambiará de bando para convertirse los dos  en aliados de los vencidos, o, mejor dicho, en no aliados de  los vencedores, porque las consecuencias de su unión no  afectarán a las troyanas, sino que provocarán el desastre en el regreso de los griegos a sus patrias. 




      La párodos (vv. 98-229), en la que Hécuba, que como  ya se ha señalado está en escena desde el principio, sustituirá al CORIFEO interviniendo antes del CORO, rasgo típico  de la tragedia arcaica, cuando no había prólogo; a ella se unirá el CORO, que entrará en dos semicoros. 




      La escena del mensajero (vv. 230-307) comienza con  la llegada del mensajero Taltibio, quien aporta información de fuera de la escena, como es habitual. Ante las preguntas insistentes de Hécuba, cuenta cuál va a ser el futuro de las mujeres de la familia real, que no han sido  sorteadas como el resto de las troyanas, sino directamente  elegidas por los caudillos griegos: Casandra se convertirá  en concubina de Agamenón, Políxena va a ser la «cuidadora» de la tumba de Aquiles —perfecta ironía trágica, porque Posidón ha dicho en el prólogo que ha sido asesinada, pero Hécuba no lo entiende en este momento—, Andrómaca ha sido elegida por Neoptólemo y Hécuba será la  esclava de Odiseo. En una lectura detenida se entiende  que el propósito inicial de Taltibio es llevarse a Casandra, que aparece en la escena inmediatamente posterior, y lo que ha sucedido es que Hécuba le ha sometido a un interrogatorio del que no ha podido escapar. 




      A partir del verso 308 y hasta que comience el agón propiamente dicho, entre Helena, Hécuba y Menelao, se  suceden dos escenas separadas por sus correspondientes estásimos; son dos escenas a cargo de cada una de las heroínas troyanas: la escena de Casandra (vv. 308-510), el  primer estásimo (vv. 511-567), la escena de Andrómaca (vv. 568-798) y el segundo estásimo (vv. 799-859); Taltibio  trae una serie de noticias y órdenes nefastas ante las que  las heroínas reaccionan con un hondo lamento. Es la acumulación insoportable del dolor, una progresión desquiciante hacia un sufrimiento desmedido. Pero ¿qué pretendía Eurípides con estas escenas? ¿Simplemente mostrar el  sufrimiento de las princesas troyanas, imagen de un prototipo de mujer? ¿Y qué papel tiene Taltibio en estas escenas? Si bien siente una enorme compasión por ellas y, en  ocasiones, hasta se avergüenza de las órdenes que tiene que  transmitir de los jefes del ejército griego, Taltibio no deja  de ser el portador de unas resoluciones que han de cumplirse. Si se profundiza en estas escenas, se advierte que  no son simplemente de lamento, sino que hay un enfrentamiento, no tanto con Taltibio, que no deja de ser un mensajero, como con sus auténticos enemigos, los caudillos  griegos, quienes ni siquiera se presentan para refutar sus  argumentos; contestan con el desprecio del silencio: las  vencidas no merecen ni la saliva de los argumentos. Así  que, si bien no podemos decir que estas escenas sean agones, porque no lo son en su forma, sí se puede defender su componente agonal en su contenido. 




      Frente a estas escenas anteriores, que presentan los  hechos como irrefutables, tendrá lugar el agón, que presenta un conflicto aún no resuelto, pues enfrenta a Helena, la causante de la guerra, con Hécuba, la mayor sufridora de sus consecuencias. Tras una primera escena en la  que Menelao anuncia que ha venido para recuperar a su  mujer, se produce un enfrentamiento con Hécuba y asistimos al primer encuentro del matrimonio tras la contienda. Apenas intercambian unas palabras cuando la anciana reina propone un debate entre ella misma y Helena (vv. 914-1032). Y Hécuba, que ha permanecido postrada  y ha soportado las noticias de las futuras nupcias de su hija  Casandra con Agamenón, que ha tratado de convencer a  su nuera, Andrómaca, de mantener la esperanza y soportar un nuevo matrimonio con Neoptólemo, que ha sido golpeada de nuevo tras la decisión del asesinato de su nieto, esa Hécuba se recobra, se reviste de un enorme deseo de  venganza y se enfrenta a Helena. Por su parte, la espartana, que ha recibido todo tipo de acusaciones en las escenas anteriores, recibe ahora la oportunidad de defenderse. Aunque es un debate entre las dos mujeres, en realidad Helena  no discute con Hécuba, sino que sus intervenciones están  destinadas a persuadir a su esposo, a que Menelao la crea  y la perdone, incumpliendo así su pacto con el resto de griegos: matarla al llegar a su patria. 




      Tras el agón, tendrá lugar el tercer estásimo (vv. 10601117) y, por último, la éxodos (vv. 1118-1332), con la escena del mensajero que precipita el desenlace y la preparación del enterramiento de Astianacte. El sufrimiento de la  antigua reina de Troya alcanza un abatimiento que resulta  aún más insoportable que en escenas anteriores. Ella es la  única que queda en escena, acompañada por el CORO de  mujeres troyanas, para poder enterrar a su nieto. En una  situación antinatural, ella dispone el cadáver del niño  amortajándolo sobre el escudo de su hijo Héctor, el más  valiente de los caudillos troyanos. Un escudo que ya no  sirve para su misión. Ahora su única función va a ser la de  mortaja; no va a defender su patria. Ya no queda nada, Troya se desmorona consumida por el fuego y Hécuba marcha a la esclavitud. 




      Las troyanas no tiene una estructura canónica en su  forma, si pensamos en las tragedias más «modélicas» del  siglo  V a. n. e., pero la intención del autor es manifiesta: la  acumulación del dolor en escena provoca la manifestación  de la desmesura de los griegos, sin tener siquiera la necesidad de subirlos a escena. No aparecen, no están; la narración de sus acciones es suficiente, su maldad no necesita  de su presencia. Las troyanas se enfrentan a la injusticia más terrible: al silencio, al desprecio de los vencedores. 




       


      
MODELOS DE MUJER 




       




      Cuando Troya ya ha sido destruida, cuando los hombres  troyanos han muerto en el campo de batalla y solo quedan  las mujeres como únicos testigos de la devastación, es el  momento de valorar la grandeza de los vencedores. Y los griegos no están a la altura. 




      En la descripción de las mujeres troyanas se repiten  dos elementos: su nueva condición de esclavas y las constantes referencias a sus relaciones con los hombres, con el  empleo de léxico relativo a los matrimonios, porque las  troyanas van a tener la obligación de unirse a los vencedores de la guerra. 




      Las tres mujeres troyanas que intervienen en esta tragedia reflejan una emoción desmedida, tan desmedida  como la afrenta a la que han sido sometidas. Eurípides se  sirve de estos personajes femeninos como instrumento  ideal para plasmar en escena la situación angustiosa, no  tanto de la caída de Troya, como de la inadmisible actuación de los vencedores: una crítica a una victoria vergonzosa. 




      Hécuba es la protagonista de la tragedia y no solo por  estar siempre presente en escena, sino por su implicación  voluntaria en todas las situaciones de conflicto que se  plantean en la obra. Hécuba es la representación de la madre, tanto en el entorno privado de la familia, como en el  contexto de la ciudad. Es madre de numerosos hijos, función que será llevada hasta las últimas consecuencias al  preparar el cadáver de su nieto para el entierro, tarea comúnmente destinada a la madre. Además, es también la madre de Troya, la encarnación de la ciudad, ambas se derrumban al mismo tiempo. 




      El personaje de Hécuba está bien construido porque, frente a la imagen de mujer agotada, aniquilada, que a duras penas puede erguirse entre lamentos, que se describe  como una mujer «arrugada», Eurípides, sin embargo, le  hace le hace sobreponerse y adoptar una postura sensata  fruto de una mujer madura. Así, frente a la postura heroica de su nuera Andrómaca, la anciana adopta una actitud  pragmática y le hace ver que ante la terrible situación que  la espera como esposa del hijo del asesino de su esposo  hay un lado positivo, pronunciando la frase más optimista  en el momento más dramático: «No es lo mismo, hija mía, estar muerta que estar viva. La muerte es la nada. Mientras se vive, en cambio, siempre queda la esperanza». Se  sobrepondrá a su dolor cuando tenga que enfrentarse dialécticamente a Helena y se empeñe en que se cumpla la pena de muerte otorgada a la griega como castigo. 




      Casandra es un personaje muy complejo que queda  bien definido por dos rasgos: es una párthenos, una virgen  consagrada al dios Apolo, y una mantis, una adivina, gracias al don concedido por el dios. Junto a la habitual negación de ese don por parte de quienes la rodean, Eurípides  va a acentuar los ultrajes que Casandra recibe porque es  objeto de violencia física y, aunque debe conservar su virginidad, es ultrajada y se convertirá en «esposa oculta» de  Agamenón, mientras su legítima, Clitemnestra, lo espera  en su palacio. Los vencedores consideran que el botín es  suyo y lo toman sin miramientos, mientras los vencidos  consideran que toda victoria debería tener un límite: el  respeto a lo sagrado. Casandra se convierte así en testimonio del abuso de los vencedores sobre la religión de la ciudad. 
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